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A N O I Madrid 30 de Junio de 1884 N U M . 2 

PRECIOS DE SUSCRICION 
Ptas. Cts. 

Madrid, un mes.. • . . . . 1,50 
Provincias, tres meses., 6 
Extranjero, idem id. . . . . . . . . . . 9 8 
líúmero suelto. 0,50 
Idem atrasado 0,75 
En proyineias, 25 números. 9,60 

R E D A C C I O N Y A D M I N I S T R A C I O N 

C O L O N , 4, 2.° D E R E C H A 

PUNTOS DE SUSCRICION 

En la Administración, Colon 4, 2.° derecha, 
y en las principales librerías. 

Anuncios en las cubiertas á precios conven
cionales. V 

RECIBIR Y AGUANTAR 

Las suertes de estoquear toros designadas en la 
nomenclatura taurómaca con los nombres que sirven 
de epígrafe á estas líneas, siempre entusiasmaron á 
los aficionados, por ser, sin duda alguna, las más 
peligrosas y difíciles de cuantas abarca el arte del to
reo , en atención á requerir en el diestro que las lleva 
á cabo mayor conocimiento, más bravura, mayor se
renidad y más precisión que para todas las demás, ya 
de suyo dificultosas y arriesgadas. No sin motivo han 
llamado los inteligentes la SUERTE SUPREMA á la de 
aguardar al toro para estoquearlo á pié firme; pues 
si el conocimiento, el valor y la destreza han de con
tribuir al buen éxito dé toda suerte del toreo, bien 
puede asegurarse que en esta más que en otra alguna 
se manifiestan en alto grado y bien equilibradas las 
citadas condiciones, sin lo cual la cogida del espada 
es casi segura. 

Era en otras épocas la tal manera de estoquear la 
más generalmente usada por los matadores que, muy 
al contrario de lo que ahora acontece, preferían los 
toros poco apurados; y únicamente para los que se 
aplomaban emplearon el volapié los que, después de 
Costillares, inventor de esta suerte, tuvieron la íox-
tuna de ser completos matadores, como los renom
brados Pepe-Hillo, Montes, E l Chiclanero y Manuel 
Jiménez {El Cano). 

En los tiempos actuales recibir un toro es aumen
tar la reputación del espada que lo ejecuta, pues 
la mayor parte no pretenden elevar su mérito hasta 
intentar una suerte que, siendo la de mayor genti
leza y gallardía ^ es á la par la más difícil y peligrosa. 
Sin embargo, algunos de los que hoy torean la han 
practicado alguna vez que otra con mayor ó menor 
lucimiento, mereciendo especial mención en este 
punto Salvador Sánchez [Frascuelo); pero como que

da dicho, son pocos y áun éstos la intentan con poca 
frecuencia, ^ 

De cómo sé practica esta suerte no hay para qué 
hablar; definida por escrito la han dejado Pepe-Hillo 
Francisco Montes y Manuel Domínguez, y tal vez 
sería ofender las ilustración del lector repetir aquí lo 
que aquéllos escribieron; sólo sí no estará demás 
consignar que, siendo la síntesis de esta suerte esto
quear al toro después de haberlo desafiado, no todos 
los matadores la practicaron de la misma manera. 
Dícese que Pedro Romero y Pepe-Hillo, puestos en la 
rectitud del toro, lo citaban y daban la estocada des
pidiéndolo con la muleta sin menearse del sitio en 
que se colocaron: que Francisco Montes desafiaba 
adelantando el pié izquierdo á la par que llamaba con 
la muleta, y que en esta posición recibía al toro en 
su acometida, vaciándole con extraordinaria maestría; 
y por último, José Redondo citaba también á un 
tiempo con el pié y la muleta, pero que una vez 
hecho el desafío, juntaba rápidamente los piés, y en
derezándose como ninguno, recibía á la fiera con el 
estoque y la vaciaba con el quiebro de muleta, sere
no, parado y con garbo sin igual. Pero en todos los 
casos el diestro ha permanecido en la rectitud del toro 
en el momento de dar la estocada; sin embargo, esta 
suerte no ha sido siempre bien ejecutada y con la per
fección que la llevaron á cabo los afamados matado
res antes citados, sino que unas veces se ha consuma
do bien y otras mal (cosa que nadie pondrá en duda), 
así es que en todo tiempo ha habido toros bien reci
bidos y mal recibidos, pero que se mataban en la suerte 
de recibir. 

El espada que citó y aguardó á herir al toro, pero 
que ya porque éste no tuviese condiciones á propó
sito , ó porque él no tuvo suficiente habilidad en el 
manejo de la muleta, salió trompicado, no por eso 
dejó de matar á toro recibido, aunque lo ejecutó con 
poca limpieza y por consiguiente mal Pero el que 
citó é hirió, y en el momento de consumar la 
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suerte no tuvo ánimo para permanecer en la rectitud 
que se colocó, y por lo tanto se salió del terreno, 
también recibió al toro, por más que lo hizo peor aún 
que el primero, pues empezó la suerte y no se atre
vió á terminarla. De todos modos la suerte que eje
cutan es la de recibir, pero que por falta de habilidad 
ó de valor les sale mal á su terminación. 

Esto precisamente es lo que ciertos aficionados 
modernos han dado en llamar aguantar, incurriendo 
en un error respecto á la aplicación de los términos 
propios de" la nomenclatura taurómaca; error que ha 
cundido más de lo que fuera de creer, pues á cual
quiera parece se le debiera ocurrir preguntar en este 
caso i qué es lo que aguanta el matador que se sale 
de la suerte? 

En su acepción más general la palabra aguantar 
equivale á sufrir, resistir, y si el diestro se marchó 
del terreno por no sufrir ó resistir al toro, ¿ qué es, 
pues, lo que ag ianta, si aguantar significa precisa
mente lo contrario ? 

Necesario es que se aclaren los conceptos y á 
cada suerte se designe con el nombre que la perte
nece, calificándola de buena ó mala después, según 
la mayor ó menor perfección con que el diestro las 
lleve á cabo, pero sin confundirlas ni adulterar el 
tecnicismo taurómaco. 

(Se continuará) 

N U E S T R A F O T O G R A F I A 

DIEGO PRIETO Y BARRERA, Cuatro-dedos. 

Este jó ven espada, que corre bien los toros por de
recho, que parea con lucimiento, que tiene valor y 
las condiciones que se requieren para ser un buen 
torero, condiciones que lucirá más cuanto mas pare 
ante la cara de los -berrendos; es hijo de Manuel y 
Dolores Barrera, y nació en Coria del Rio (provincia 
de Sevilla), el año de 1858. 
L A los 16 años abandonó el oficio de tahonero, á 
que le habian dedicado sus padres, para dedicarse á 
torear por los pueblos en capeas y novilladas. 

A los 17 años, y en vista de sus buenas condicio
nes, le admitió en su cuadrilla el simpático espada 
Fernando Gómez, el Gallo, pasando más tarde á la 
de. Antonio Carmena, el Gordito, bajo cuya direc
ción aprendió bastante y con quien estuvo hasta el 
año de 1881, mostrando siempre atrevimiento y bra
vura para ejecutar las suertes, siendo un banderillero 
aceptable que ocupaba dignamente su puesto, llegan
do á adquirir bastante aplomo y seguridad al parear. 

Pareó en Madrid por primera vez el año de 1876, 

año en que lo hicieron también Lagares, Joseito y 
Anillo, y en el que tomaron la alternativa de mata
dores Felipe García y Angel Pastor. 

Tomó parte en las fiestas reales de 1878 y 1879, 
en la cuadrilla del Gordo, pareando en estas últimas 
en las dos corridas que se celebraron. 

Asistió al festival de París, que tuvo lugar el 18 de 
Diciembre de 1879, á beneficio de los pobres que ha 
blan sufrido en las inundaciones de las provincias de 
Levante. 

En las corridas de novillos de 1881 y82 celebradas 
en Madrid, tomó parte figurando como espada, sien
do la primera en que mató la tarde del 6 de Marzo 
de 1881, conquistándose generales simpatías, pues 
en ellas mostró grandes deseos de agradar y llenó su 
cometido bastante bien. 

En los años de 1881 y 82 trabajó en Madrid como 
banderillero del Gallito Chico, figurando como sobre
saliente de espada el primero de los años citados en 
las corridas 4.a, 9.a, 10.a, 12.a, 14.a, y 19.a de abono 
y la extraordinaria del dia 31 de Mayo, y en el se
gundo año en las 2.a, 3.a, 4.a, 6.a, 7.a, 1o.1, 11.a, y 
17.a de abono y extraordinarias, habidas los dias 23 
de Abril, 16 de Mayo, 11 de Junio y 9 de Julio. Figu
ró como matador en algunas novilladas dadas en Se
villa y en corridas de toros en las plazas de segunda 
órden. 

El dia 28 de Setiembre último le dió la alternativa 
de matador en Sevilla Francisco Arjona Reyes, y el 
primer toro que mató en dicha tarde se llamaba. Ckar-
pito y pertenecía á la ganadería de D. Rafael Laffite 
(padre). Tomó parte también como matador en la 
corrida siguiente, en que se lidiaron seis toros de don 
Antonio Miura. En ambas corridas trabajaron Curri-
to, Cara-ancha (con la cuadrilla de Frascuelo), y el 
diestro á quien vamos refiriéndonos. 

La prensa de Sevilla, al juzgar su trabajo, dijo que 
habia gustado mucho y se habia examinado con dos 
corridas de toros, de las que le sientan el jato á los 
maestros, viéndosele valiente y cerca de la cara de las 
reses, habiendo hecho dos ó tres faenas que hacia años 
no se veian en aquella plaza. 

Otro de los periódicos sevillanos le dá el siguiente 
consejo: «Que se pare más, deseche los resabios de 
banderillero, que se inspire en los grandes maestros y 
que, puesto que tiene valor y condiciones, que no pier
da de vista el porvenir que el arte le reserva.» 

En Madrid alternó por primera vez en la tarde del 
6 de Mayo de 1883, siendo el primer toro que mató 
Citnbareto, de la ganadería de Nuñez de Prado. 

En aquella corrida el diestro no quedó bien, in
fluyendo tal vez en ello la frialdad con que el público 


